

  

    
      
    

  




  Max es la mascota de una familia acomodada, es un pequeño joven canino de raza


  Havahuahua. Vive con una familia donde todos gozan de lujos y viajes, pero no compartían tiempo de calidad entre ellos.


   


  El jefe de aquella familia era un hombre poderoso que había hecho su dinero vendiendo productos y no quería a Max en la casa, lo consideraba una carga para su economía y para el bienestar de sus tres hijos, pero tampoco lo daba en adopción porque era el mejor amigo de su hijo. El desdichado animal era tratado con crueldad.


   


  En ocasiones, aquel señor lo pateaba salvajemente para que dejara de ladrar. El pobre perrito se encontraba amarrado en el techo donde pasaba horas expuesto al sol, sin comer y sin agua.


   


  El hijo menor de aquella familia: Gael, tenía prohibido ver a su mascota a quien por las noches lo escuchaba aullar.


   


  Max, día y noche mordisqueaba la cuerda a la que se encontraba atado, intentado romperla.


   


  El día más anhelado para aquella abandonada criatura llegó cuando la soga cedió a su potente mandíbula.


   




  




  Max de un acrobático brinco saltó hacia la otra casa donde había un balcón cerca de un árbol, descendió por él y por fin pudo escapar de su hogar. Aquel hecho parecía el comienzo de su felicidad, pero no era así.


   


  El padre de Gael viajaba una vez por semana al otro lado de la ciudad para entregar mercancía en una pequeña papelería que era atendida de una familia integrada por cuatro personas.


   


  Gael ya no escuchaba los ladridos de Max. Esperaba el día para que su padre entregara la mercancía para tener tiempo e investigar qué era lo que ocurría con su fiel amigo. De ésta manera se enteró de que Max no estaba.


   


  Aquel desconsolado niño lloró sin parar cuando descubrió que Max se había ido de casa. Un ligero alivio sintió en su pecho porque sabía que ya no sería maltratado por su padre, por otro lado se preocupó mucho por él. Comenzaba el invierno cuando esto aconteció.


   


  Max quedó desprotegido, sufrió mucho, sin comer, con frío, deambulaba por las calles soportando el desprecio de la gente y el maltrato de los niños.


   


  Cuando podía, robaba pan, se sustentaba con desperdicios de comida de entre la basura.


  Algunas personas le arrojaban agua para espantarlo y así alejarlo.


   




  




  De vez en cuando, personas compasivas se apiadaban de él y le compartían de sus alimentos.


   


  Pasaron los días y Gael no sabía nada de su perro. Lo recordaba con mucha nostalgia. El pobre animal por azares del destino llegó a la escuela donde su joven dueño estudiaba.


   


  Con peripecias entró para protegerse de la lluvia y tímidamente entró a un salón de clases vacío donde se escondió en el rincón. El conserje se percató de ello y lo tomó para lanzarlo sin consideración por la ventana.


   


  Gael desde otro salón de clases pudo ver esto y emocionado corrió hacia donde estaba el conserje y su mascota.


   


  Pero Max huyó de ahí muy asustado, abriéndose paso entre la lluvia.


   


  Gael le recriminó al conserje tan reprobable hecho, quien sin inmutarse, se dio la vuelta y se marchó de ahí. Continuando con sus deberes.


   


  Gael no pudo seguir a su mascota porque le impidieron la salida durante el horario de clases.


   


  Max corrió y corrió, hasta que encontró el pórtico de una casa donde modestamente se protegió de la lluvia y pasó la noche.


  Un día, Max caminaba entre callejones cuando encontró un grupo de niños jugando con pirotecnia.


   


  Max sabía que cuando había niños en grupo, los problemas para él podían incrementarse así que decidió marcharse de ahí.


   


  Los niños lo vieron y lo persiguieron. Uno de ellos quería atraparlo y otro más le lanzó un petardo para lastimarlo.


   


  El petardo estalló asustando mucho a Max, quién corrió hacia la calle.


   


  Un auto arrolló al despavorido perrito. La correa con su nombre quedó lejos de él.


   


  Max quedó tendido en el pavimento, completamente inconsciente bajo un potente sol. Los niños cobardemente huyeron de ahí. Y el automovilista que lo embistió también escapó dejándolo a su suerte.


   


  El auto afortunadamente no lo mató, solo lo golpeó muy fuerte en la cabeza y con el mismo impacto lo lanzó por los aires. Al caer, se rompió en tres partes su pata derecha trasera.


  Una señora conmovida al verlo, detuvo su vehículo y lo recogió con mucho cuidado para llevarlo con un veterinario.


   


  Lo cuidaron mucho y pudo sobrevivir, estaba totalmente deshidratado, olía mal y se veía desnutrido. Su piel cubría apenas los huesos de sus costillas los cuales se notaban claramente.


   


  Aquella gentil dama de nombre Sofía, lo cuidó por semanas, lo alimentó y le dio un techo hasta que Max pudo caminar y comer por sí mismo.


   


  La señora investigó por todo el vecindario quiénes podrían ser sus dueños para regresarlo, pero eso no ocurrió, no los encontró. Sabía que con un perrito perdido siempre había un niño desesperado buscándolo.


   


  Max se encontraba muy agradecido con la Sra. Sofía, no tenía como corresponder a todos sus cuidados. Pero él no quería quedarse ahí, extrañaba a Gael pero tampoco quería volver a su casa. Sabía que el padre de Gael lo volvería a golpear y maltratar. Ya no quería vivir nuevamente esa desgracia.


  Max decidió irse, necesitaba la alegría de un niño y una familia que lo quisiera, se despidió de la señora con tristeza en su corazón. La Sra. Sofía le entregó un pequeño saco con comida y agua para su viaje. Le deseó lo mejor esperando que encontrara su felicidad. Ella se encariñó con aquel valiente personaje pero comprendía que la felicidad que buscaba estaba más allá de su entendimiento, así dedujo que Max era muy inteligente, extraordinario y único.


   


  Por otra parte, Gael seguía buscando a su mascota por todos lados.


   


  Max caminó y caminó entre calles y avenidas. Había agotado las provisiones que la Sra. Sofía le había entregado, nuevamente sufría las severidades del clima pero su corazón le decía que la felicidad estaba cerca.


   


  Muy cansado, Max encontró una pequeña papelería, eran pocos los clientes que la visitaban, antes, lo habían corrido de muchos negocios y casas, pero era más su cansancio y su sed que lo hizo entrar a ese lugar.


   


  ¡Ahí estaba!, un perro erguido moldeado al marco de la puerta de entrada con firmeza de hierro. Muerto de hambre y de sed.


  La dueña del negocio lo vio por varios segundos. Para Max, era la prueba máxima de aprobación. Aquella gentil dama entró por una puerta y tardó unos segundos en regresar.


   


  Max esperaba una escoba que lo espantara de aquel lugar, pero su fe era consistente. Creía en la humanidad todavía.


   


  La señora salió con un recipiente con agua y se lo entregó a Max. Y le dijo: — Me llamo Lupita.


   


  Max con mucha alegría bebió para calmar su sed. Sabía que aquel lugar había algo especial.


   


  La señora Lupita lo acarició y notó que el perrito se regocijaba como agradeciendo el agua y la hospitalidad.


   


  Horas más tarde, los hijos de aquella señora regresaban de la escuela. Notaron que tenían un invitado muy especial. Los dos niños saludaron a Max, lo bañaron, lo alimentaron y le buscaron un lugar para dormir. Aquellos tres integrantes de la familia habían aprobado la presencia del inteligente perrito. Solo faltaba el esposo quién regresaría más tarde del trabajo.


  Por otra parte, Gael le insistió a su padre que le ayudase a buscar a su mascota. Solo evasivas y pretextos imponía a su hijo para negarle la ayuda. Gael entonces, le pidió un favor. Que le dejase acompañarlo en su recorrido semanal hacia la papelería. Se le ocurrió que quizás en el trayecto pudiera encontrar a su amigo. Su padre aceptó.


   


  Ya de noche, el esposo de la Sra. Lupita regresó del trabajo. Entró a la cocina cruzando por el negocio, saludó a sus hijos y a su hermosa esposa le dio un beso. Se sirvió un vaso con agua y la bebió. Mientras tanto, la Sra. Lupita y sus hijos se postraron frente a él con el nuevo inquilino. Aquel Sr. Alto, fuerte y gallardo los observó con cierta especulación.


   


  Saltó a su vista un perrito, el Sr. lo vio y preguntó sobre aquel canino a lo que los niños respondieron que si lo podían adoptar.


   


  Pasaron unos segundos los más largos para los niños, y aquel hombre se inclinó hacia Max y con voz fuerte y contundente dijo: ¡De acuerdo! parece un perro inteligente.


   


  Los niños y la Sra. Lupita brincaron de gusto, rápidamente lo llevaron a la parte alta para prepararle un espacio para que durmiera.


  ¡Esperen!, aquel caballero con decisión y orden detuvo a los niños quienes inmediatamente dirigieron su mirada hacia su padre quien les dijo: ¡Xavi, se llamará Xavi! A todos les agradó el nombre y corrieron nuevamente emocionados para acondicionarle un lugar al nuevo integrante de la familia.


   


  Xavi también estaba de acuerdo con su nuevo nombre, veía como aquella amorosa familia pasaba gratos momentos con él, lo cuidaban y lo mimaban. Apenas tenía 3 días viviendo ahí y se sentía completamente protegido.


   


  Esa misma semana, el padre de Gael tenía que surtir de mercancía la papelería de la otra ciudad. Atendiendo a la petición de su hijo, lo subió a su camión para que lo acompañara. Gael entusiasmado se preparó para ir con su padre. En su trayecto, veía cada rincón de la ciudad con la esperanza de encontrarse con Max.


   


  Por fin llegaron a su destino. Era la misma papelería a la que Max llegó días antes y la familia le adoptó.


   


  Gael y su padre bajaron del camión, descargaron la mercancía y la entregaron.


   




  




  La Sra. Lupita pagó y casi a punto de irse, Gael vio a Max.


   


  Al niño le brincó su corazón de emoción. Habían pasado muchos meses y estuvo a punto de resignarse a no volver a ver a su mascota. Pero ahí estaba, frente a él.


   


  Por su parte, Max, ahora llamado Xavi, se emocionó mucho al ver a Gael y rápido se acercó para saludarlo.


   


  La Sra. Lupita les comentó: —Parece que ya se conocían. Xavi es un perro muy inteligente, lo adoptamos hace unos días.


   


  Gael al escuchar esto sintió desconcierto y tristeza.


   


  — Pero es mi perro.


   


  En ese momento Xavi vio al padre de Gael y retrocedió unos metros. Gael notó eso.


   


  — ¿Tu perro?, preguntó la Sra. Lupita.


   


  — Sí, se extravió unos meses atrás.


  La Sra. Lupita sabía que si le entregaba el perro, sus hijos se pondrían muy tristes. Pero si el niño lo reclamaba como su mascota no podía hacer nada más que entregárselo.


   


  En ese momento, Xavi se acercó a Gael y le dijo:


   


  — Me da mucho gusto verte, sufrí mucho en estos meses pero por fin encontré una buena familia donde todos me aceptan. Mi nombre dejó de ser Max, ahora me llamo Xavi. Realmente estoy feliz, todos son amables y amorosos entre ellos y conmigo, siempre tienen tiempo para compartir y eso me gusta mucho, incluso tengo una habitación que me protege del frío de la noche y de la luz del día.


   


  Gael le entristeció saber que Xavi había sufrido; por unos instantes pensó en llevárselo pero su padre lo trató muy mal y no quería que pasara nuevamente por aquellas circunstancias. Por lo que Gael respondió:


   


  — Está bien Xavi, acepto tu decisión y me da gusto que hayas encontrado un hogar y gente buena que te cuide. Me gustaría venir a visitarte y por mi parte estoy muy feliz por ti.


   


  El padre de Gael lo apresuró para regresar a casa y la Sra. Lupita vio con tristeza como aquel niño sufría.


  Gael soltó unas lágrimas durante el camino de regreso a casa y le comentó a su padre:


   


  — ¿Sabes papá?, cuando sea grande quiero trabajar en una papelería.


   


  — ¿En una papelería? Que pensamiento tan mediocre, nunca conseguirás nada con un trabajo así ¿Qué no has aprendido nada de mí? ¿No has aprendido como hacer dinero? Por esta razón no quiero que convivas con gente necesitada.


   


  — Nos has dado lujos, dinero y viajes y te lo agradezco mucho papá. Pero eso no es lo que necesito. Lo que me ha hecho falta es amor y comprensión. Hoy perdí un gran amigo y fue por el amor que le negué. Veo que la gente que trabaja en papelerías tiene tiempo entre sí y pueden ofrecer mucha calidez humana y amor. Por eso quiero trabajar en una papelería. No quiero hacer sufrir a nadie como estoy sufriendo ahora. No quiero negarle mi cariño a nadie.


  Al papá de Gael se le rozaron los ojos y no pudo mencionar palabra alguna debido al nudo que se formó en su garganta. Entendió que había sido muy cruel con su hijo.


   


  Xavi corría, se paseaba, comía y era muy feliz con su nueva familia, los niños de otras casas lo visitaban para jugar y se volvió famoso y querido en el vecindario.


   


  El papá de Gael en ocasiones llevaba a su hijo a la papelería para visitar a Xavi y se alegraban mutuamente de verse.


   


  Xavi por fin alcanzó la felicidad que anhelaba. Gracias a su esfuerzo, esperanza y tenacidad. Pero sobre todo, por seguir creyendo en la bondad de los seres humanos.


  

  Esta historia está basada en un caso real, y debajo de éstas líneas se encuentra una foto actual de Xavi y con orgullo puedo decirte


  que soy su actual amigo. Si te gustó la historia, por favor deja un comentario y cinco estrellas. Recomienda este libro a alguien más.
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  Me gustaría saber tu opinión. Escríbeme a adan@paginawebleon.mx


  Libros recomendados:
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